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LOS PLATOS DE PECES Y EL MÁS ALLÁ’

Carmen AranegulGascó*

RESUWRV.-Interpretación de la decoración de los platos de peces ibéticos como expresión de una determi-
nada concepcióndelorden del universo y del tránsito a la otra vida. Flores, estrellas y espirales son la expre-
sion de los treselementos,mientras queel pez muestra el caminohaciael más allá.

Ansm~cr-Inwrpretotion of Iberían fish-platesos a,: expressionof a certainconceptionof tIte arderof tite
UniverseandtIte pasvagelo lIte otiter world. Piowers, starsandspiralsare lIte expressionof tIte 1/ave ele-
mepús’ve/tercasthefishindicatestIte wav lo tIte a/ter li/e.

P,UARg4SCL4FF:Ibérico, Iconografia sobrecerámica,Irnilaciones,Ritual

AÉ’ IUaun~: Iberia,,. Iconcgraphvvn ponen~Imitaiions Ritual

Al escribiresteartículo mc resultacasi im-
posible hacerabstracciónno sólo de la ocasiónque
motiva estehomenajesino también de la personali-
dad de Manolo Fernández-Miranda.Recuerdomuy
especialmentecómo comentabaManolo el fenómeno
de escribirde arqueologíasin saberarqueología,co-
mo unamoda que habíareducidoel valor de los da-
tos arqueológicosa merasilusl.racionesal serviciode
construccionesteóricasajenas,y, también. como un
efecto del excesivodeseriptivismo.tradicional o in-
formatizado,carentede ideas, frecuenteen la litera-
tura tipicamentearqueológica.Pensandoentodoello.
he elegidoun temaqueno caigani en [ouno ni en lo
otro. No pretendocon ello proyectarel discursointe-
lectual de un amigoquerió irnerrumpidasu carrera
de maneratan prematura,sinocontribuira evocarsu
memoriadesdeuna gratitud personala su manera
abiertae inteligentedeentenderla profesión.

1. LOS PLATOS DE PECESEN LAS
CERAMJCASDE FIGURAS ROJAS

Si hay un grupo de vasos ibéricospintados
con temasfigurativos que puedamantenerla vieja
hipótesisde fenómenoderivadode la cerámicaática
de figuras rojas (Bosch 1928: ¡63-173) es el de los
platosde peces.Es, en esteúnico caso,evidenteque
esta serie ibérica guarda relación con el resto de

ejemplosque.desdeGrecia hastaIberia. recurrena la
representaciónde fauna marina paradecorarfuentes
o platos, lo queplanteala posibilidadde estudiarlos
como un fenómenosusceptiblede un análisiscultu-
ral.

Dicen McPheey Trendalí (1987) que los
platosáticoscon pecespintadostienen antecedentes
discutidos. Un precursorde esa decoraciónpudiera
ser, segúnlos mismos autores,el llamado por Spar-
kes y Taicott Ca/latín piale, fabricadoen reducidas
cantidadesparala exportaciónen los siglos VI ~ y a.
C.. con la decoraciónreferidaal ‘raptode Europa’ a
travésdel mary la consecuenteapariciónen ellos de
seresmarinos.Estegrupo no tiene todavíala cazoleta
central característica,que no aparecehastael 400-
350 a.C.,tantoen los ejemplaresdc barniznegroco-
mo en los de figurasrojas, por lo que la relacióndel
presuntoprecursory la seriede platosde pecesqueda
como una simple referenciageneralen vez de ser,
convincentemente,un prototipoy ésto se manifiesta,
todavíaconmásclaridad,al asignara la seriedepía-
los de peces propiamentedicha una función como
bandejas,de diámetro superiora los 0,50 m. para
servir pescadofrito cuyojugoo salsase recogíaenel
huecocentraldel plato, función quevendríaa justifi-
car el protagonismode los pecespar se en la decora-
ción, con significadomuy diversoal del relatomito-
lógico atribuidocomo modelo.

Quelos platosde pecesde los talleresitáli-
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Fig. ¡ .- Combato naval, liria, dpto. 12. núm. 8.

cos se fabricanpor influenciadel Ática, no ofrecela
menordudaa los autorescitados.A excepciónde Lu-
cania.en dondeno se desarrollaestetema, tanto en
Sicilia-Calabría,como en Apulia —aquí en relación
con Tarento—.en Campaníao en Etruria (Trendail
1955),los talleresdc cerámicade figurasrojas reali-
zanun númerosignificativode platosdecoradoscon
peces,crustáceosy cefalópodosa los quesuman,oca-
sionalmente,motivos complementarios,como sonlos
roleosy las rosetas.En todosloscasosse apreciauna
reduccióndel tamañomediode losplatos,unadispo-
sición de lospecescon la aletacaudal hacia el borde
del pialo, inversaa la usualentre los pintoresáticos
queorientanel vientredc los peceshacia cl exterior
de la pieza, así como una mayor profusión dc ele-
mentosdecorativos.Pero lo más importantees la re-
petición de hallazgosen ajuares funerariosque ha
dadolugara buscarel significadosimbólicode estos
peces(Chamay1987:222),alejadoscontextualmente
de los ambientesdomésticos.Cabe, en consecuencia,
interrogarseacercade si se verifica una producción
destinadaa un fin ritual, o bien un usoritual deuna
produccióndestinadaa la vajilla de mesa.Se plantea,
asimismo,la posibilidadde quedichosplatossirvan
para consumir, alegóricamente,pescadoen banque-
tes funerarios,propiciandoconello una feliz travesía
del difunto hacia el otro mundo (Sctxefolds 1934:
148).

Los platosdepecesdel estilodefigurasrojas
que llegana la penínsulaIbérica provienendetalle-
res áticosy son muy escasos(Araneguiy PérezBa-
llester 1990: 239). Se han documentadoúnicamente
en Ampurias, El Tossal de les Tenalles. Saguntoy
Alcacer do Sal. localidadéstaqueda nombrea un
pintor Atico de estetema identificado por el lote de
seis platoshalladoen la costaportuguesa(McPheey
Trendalí 1987: 38-39). Es interesantenotar que las
áreasde Castellón,Albacete y Alicante, que ofrecen

bastantespiezasibéricascon la decoraciónde peces,
no handado,hastael momento,importaciones.

2. LOS PECESEN LA CERAMICA
IBÉRiCA

Los iberosadoptanlas figurasde pecesen la
decoraciónde diferentes formas cerámicas, como
ocurre en Apulia, pero en una época comprendida
entrelos siglos III y 1 a.C. En diversasdecoraciones
de vasijasdistintasa los platos, se observala figura
del pez,como alusión realal agua,tal y como se de-
ducede la escenificaciónrepresentadaen la lebeta
del combatenaval de Liria (dpto. 12. núm. 8) (fig.
1). o bienen relaciónconla pesca,como en unatina-
ja de Liria (dpto. 15, núm. 6); peroes muy frecuente
hallar el pezfuera de su elemento,en los inlerespa-
cios de otras figuras, como en la lebetade la danza
de infanteslancerosde Liria (dplo. 41, núm. 15). Es-
ta última contextualizaciónde los peceslos convierte
en un símbolo que sugiere la idea de lo acuático,
cuandoaves,animalesterrestres,flores y pecescons-
tituyen el universode una representaciónprotagoni-
zadapor otras imágenesanimaleso humanas. Así
ocurreen la tinaja de la danzarinade La Alcudia de
Elche (Blázquez 1993: 67-82) (fig. 2) o en el frag-
mento también de danza del Monastil (Nordstróm
1973: fig. 52. 2). en otras nrnchaspiezasde Elche
(Ramos1964: 357-364)y en el thymiateriondel Tos-
sal deManises(Nordstróm1973: 161, lám. 13. 1-2),
por ejemplo. Una terceracontextualizaciónde los pe-
cesen la cerámicaibérica se producecuandosu ima-
gensecombinaexclusivamentecon motivos florales,
volutaso espiralesy signoscelestes,como se aprecia
tantoenel cálatode la tumba O deLa Hoya de Santa
Ana(Sanz1993: 20-28), como en el del Alto Chacón
(Pericot 1978: 249, fig. 402) —aqui con un pez en
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getaciones y signos astrales, por una parte, o bien en 
combinación con el resto de la fauna y flora de la na- 

3 turaleza, para completar escenificaciones o figuras de 

“j 
índole diversa, como se repite, especialmente, en los 
yacimientos alicantinos, en niveles estratigráficos del 
final del ciclo ibérico, entre los siglos II y 1 a.C., co- 
mo es el estrato F de La Alcudia de Elche (Ramos 
1990: 157-158, láms. 31, 47:4, 60 y.61, fig. 47) bien 
representado en la llamada ‘tienda del alfarero’ (Sala 
1992). 

3. LOS PLATOS DE PECES 
,’ IBÉRiCOS 
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‘i Dado el objetivo de este trabajo, consideraré 
la serie de los ‘platos decorados con peces pintados 
independientemente de la más numerosa de platos de 

:: pescado con cazoleta central, lisos o con decoración 
geométrica 0 vegetal, puesto que lo que quiero poner 

.;.. de manifiesto es la incidencia de un tema decorativo -. “.-r originariamente externo sobre los talleres ibéricos, 
por encima del hecho de la imitación de un perfil ce- 

Kg. 2.- lscen~~ de danza. La Alcudla dz tl&, szgun L. I’CC’ICOI. 107X rámico (Page 1984: 294-297, núms. 105 a 109 y 220; 
Bonet y Mata 1988: 5-38). Lissarrague (1987: 261- 

. 

Fig. 3.- Cálato del Cabecico del Tesoro, según L. Pericot, 1978. 

vertical en el centro de cada metopa-, en el del Ca- 
becico del Tesoro (Pericot 1978: 21, fig. 17) (fig. 3) 
como complemento de una decoración con hoja de 
hiedra, postas y espirales o, también, en un fragmen- 
to del Corral de Saus decorado con un pez, zapateros 
y estrellas (Aparicio 1977: 27, fig. 6). Este canon de- 
corativo es el que se encuentra en los platos. 

Se trata, en consecuencia, de diversas situa- 
ciones en las que aparece el pez, como parte de una 
representación que se desarrolla ya sea en medio 
acuático, o fuera de ese medio: en un ambiente de ve- 

267) señala que es más fuerte el impacto de las for- 
mas áticas que el de sus decoraciones porque se imi- 
tan más las primeras que las segundas. Esa observa- 
ción permite añadir que la asimilación de un tema 
decorativo exige una predisposición cultural más re- 
ceptiva que la de un tipo funcional, a favor de la lec- 
tura de las imágenes como expresión de la sociedad 
que las hizo (o que las usó, si ello llega a constituir 
un hecho demostrable), aunque fuera por contacto 
con otras culturas que las habían empleado previa- 
mente, como es aquí el caso’. 

Llobregat (1972: 187) considera el plato de 
peces de La Covalta como ejemplo dé la imitación 
por los iberos de una forma y una decoración griegas 

Fig. 4.- Plato de peces de La Covalta, según E. Pla, 1983. 
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(hg. 4), lo que, unido a la cronología del siglo IV a. 
C. que entonces se atribuía al poblado, le lleva a su- 
gerir que constituye un ejemplo extraordinario y pre- 
coz en el conjunto de las decoraciones figuradas de la 
cerámica ibérica. Nordström (1973: 160-162) trata el 
tema de los peces al margen de la forma de los vasos 
que lo presentan y establece cuatro grupos dando 
prioridad, como Llobregat, al plato de La Covalta. Se 
extiende, a continuación, en el tratamiento de otros 
casos, especialmente de todos los ejemplares alicanti- 
nos en los que, por aparecer este animal junto a car- l 

niceros, aves o cuadrúpedos, como es frecuente en La 
Alcudia de Elche o en El Tossal de Manisses, le pa- 
rece que la decoración de la que forman parte traduce 
lo que llama un ‘estilo irreal’, llegando, además, a ’ 
atribuir algunas piezas a ‘maestros libres’, como el 
de Monastil. En ambos casos se echa de menos una 
lectura cultural de estas interesantes decoraciones 
con peces. Tampoco el estudio de Page (1984: 105- 
125, 157 y 294-297) profundiza sobre la interpreta- 
ción de los peces en la cerámica ibérica sino que in- 
siste en su cronología alta (s. IV a.C.) y en la asocia- 
ción con motivos que les confieren un valor simbóli- 
co indicativo de la exuberancia marina, como se repi- 
te en un catalogo de reciente publicación (Olmos 
1992: 10.1, 38.1 y 67.1). El objetivo del presente tra- 
bajo es ir un poco más allá en su significado. 

3.1. Relación de Hallazgos 

3.1.1. El Castellet de Banyoles (Tivissa) (fig. 5) 

- Fíale de plata decorada en su cara int. mediante la téc- 
nica del sobredorado con la que se distinguen una primera 
franja decorada con peces con el cuerpo escamado alter- 
nando con unos motivos interpretados inicialmente como 
calamares y, recientemente, como rosetas así como una se- 
gunda franja con un tallo ondulado del que surgen peque- 
ñas campánulas con pistilos acabados en espirales. Hallado 
junto a otras tres pateras, diez copas, un torques y dos bra- 

, zaletes de plata, fuera de contexto. Diám. máx. 12,s cm. 

Bibl.: Serra Rafols 1941: 15-33; Olmos, e.p. 

3.1.2. La Peña de las Majadas (El Toro) (fig. 6) 

- Frags. de plato-tapadera de borde vuelto hacia el exte- 
rior decorado con dientes de lobo, en el que se ve un pez 
nadando de izq. a dcha. en el que se han dibujado los ojos, 
las agallas, las aletas y el cuerpo rayado. Debajo aparece 
una posible hoja de hiedra. Diam máx.: 22 cm. Fig. 6.- Fragmento de plato de peces de La Peña de las Majadas. 

- Frags. de otro plato de borde vuelto decorado con dien- 
tes de lobo en el que se ve una flor tripétala, un roleo y 
parte de un pez nadando de izq. a dcha., con el cuerpo reti- 
culada, con motivos en zig-zag por encima. Diám. máx. : 22 
cm. 

Bibl.: Sarrión 1978: 177-189, lám. III; y 2 

3.1.3. La Cueva del Mal Paso (Catellnovo) 

- Frag. de plato de borde vuelto con dientes de lobo, de- 
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coradocontilia fraíija de SSS,unabandacon filetesy tina
fraurja con pecescon la aletacaudalhaciael borde, cuterpo
rayadoy separadospor un roleo. Se desplazande izq. a
deha.Hallado en el sectorO, nivel 3. con cerámicasibéri-
castardiasmezcladasconmaterialesromano-imperiales.

Bibí.: Fletclíer1954: 197,Hg. 16.

3.1.4. El Cerro de San Miguel de Liria (Valencia)

— Plato de bordependientecon orificios de sííspensiómíy
pie anular,decoradoen sim cara mt, con una franja en la
queseaparecendos pecescon el vientreorientadohaciael
centrodel plato,conel cuerpocubiertodeescamas,nadan-
do en direccionesopuestas,separadospor diversashojas
de hiedracon vástagosacabadosen espiralesy flores, llo-
res tripétalas,unarosetay múltipleszapateros(estrellas).
El cemítroestáocupadoporuna granrosetaenmarcadaen
bandasy fonnadapor arcosde círculo,a modo demoline-
te. I,a parteexternapresentadientesde lobo sobreel bor-
de, bandas,filetesy arcosde círculo. Hallado cmi el dpto.
¡4 que perteneceal edificio sacro(Bonetci al. 1990: 185-
199).Diám. más.20,4cm(Hg. 7).

— Plato reconsirimidoea cuya cara interna se vea hasta
ocho pecesdispuestosradialmente.con las cabezashacia
el centroa excepciónde umio de menortamnaño,dibwjado

Hg. 8.-Natodepecesdel dpto. 14 de Liria.

junto al borde,sobreurnaroseta,todosellos conel cuerpo
pintadoen tinta plaxíahastalasagallasy separadosentresí
por flores tripétalasrayadas. Hallado, asimismo, en el
dpto. JI. Diám. más.25 cm <fig. 8).

— Frag. deun bordependientedecoradocon batidaperte-
necientea un plato decoradoconun esquemametopadoen
su caramt, a basecíe postasy cohuirnasde SSS, con pe-
queñospecesde cuerpoescamadoy hojasdc hiedraenlos
interespacios.Hallado enel dpto. 110 (Hg. 9).

Piale decoradaen suu caramt, con unacenefade roleos
queenvuelvela representaciónde trespeces,dos míiayores
y’ uno menor, comí el cuerpopintadoen tinta planaaunque
con indicaciónde las aletas,agallasy ojos, orientadosde
izq. adclía.,conumía rosetadebaiodelmáspequeño.La ca-
raext. presentagrandesondasbajoel bordey cemíefadero-
leos.Halladoenel dpto. 41. Diárn.máx. 14,4cm(Hg. lo).

Bibí.: Ballester«iaL ¡953; Page1984: núms. ItIS, 09 y
228; Aranegui«tal. e.p.

3.1.5. Los Villares (Caudetedelas Fuentes)

— Frag.de plato dc borde vuelto decoradocon pecescon
el vientre orientadohacia el centrodel vaso, de cuerpos
pintadoscon trazos lineales y bandasplanas, con algún
motivo complememítarioindeterminable, emu-arcadosen
bandas cori filetes u•’ cenefasde SSS. Hallazgostuperficial.
Diárn. máx. 33cm(Hg. II).

Frag. deplato de bordevuelto en el que se apreciala
coladeun pez.Hallazgosuperficial.

Fig. 7.-Platodel pecesdel dpto. 14 deLiria. Bibí.: Mata 1991: 135,Hg. 74,1 ~3.
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— Dosfrags. de tmn plato debordependienlecon diemítes
de lobo, decoradoconpecesconmotivosrayadosenel cen-
tro dcl cumerpo,hoiasdehiedra,espiralcsy brotes,todoello
enmarcadoen bandas.La cara ext. aparecedecoradacon
roleosy brotes,llallado enel áreadela necrópolis.Diám.
máx.24 cna (hg. 12).

Bibí.: I.zquicrdoe.p.

3.1.7. La Covalta (Albaida-Agres)

— Frag.deplato de pecesdebordeengrosado,con cazole-
ta central,decoradoen sum caramt, con bandasenel borde
y círculoscon trazosradialesalrededorde la cazoletaque
delimitanunía franjo en la queseapreciandos grandespe-
ces pintadosen tinta plana, con la aleta cumtmdal hacia el
borde, separadospor tín motivo circular fbrmudo por dos
circunferenciasconcéntricasconpuntocentral. Notiene un
conte=aovcciso. 1)iánu. rnáx. t7cm (Hg. 4).

— Frag. de plato de forma itudetemnaijuadadecoradoen su
cara mt, con Limí filete sobre el que apoyansemnicírculos
concéntricosasí comoun motivo dentado,apareciendopor
debaiodossepiaso calamarespintadosendostonosde co-
br. La caraext. presentaunu filete sobreelqueapoyanpos-
tas, con otros mnotivos por debajoirreconociblespor la
fragrnentacióíídel vaso.No tiene un contextopreciso(Hg.
13).

— Frag.peqtíeílo coxu la representaciónde un posible cefa-
lópodo. No tiene ttmí contextopreciso.

Fig. 9.- Platodepecesdel dpto. 110 deLiria.

3.1.6. El Corral de Saus (Mogente)

5cm

o Sta,

Fig. 10.-Piale decoradacon pecesdel 4to. 41 deliria, Bibí.: Raga 1995: í 18-111Hg. 2.
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Fig. II.- PlatodepecesdeLos Villares, segúnC.Mata,1991.

3.1.8. ElTossaldePolop o dela Caía(Benidormn)
(Hg. 14)

— Variosfrags. deun plato-tapaderadebordevueltoy ba-
se-pomomacizo, muy restaurado,decoradoen su caramt.
condos franjasemnarcadasporbandasy filetes.En la ph-
uneraaparecencinco pecescon estilizacionesgeométricas
que indican las diversaspartesde su anatornia,conla aleta
caudalhacia el bordey nadandode izq. a delma.;una flor
tripétala,espirales,brotesy estrellas,ocupanlos espacios
quedejanentresí. La segundafrar~a, concuatropeces,re-
pite la composición.La caraext. presentatemasflorales
mgualmenteenmarcadosen bandasy filetes. Dos grandes
hojas dehiedra se destacan,junto a otrashojasde menor
tamaño y llores tripétalasen los extremnosde los vástagos
de las mismas.Hallado,probablemente,enel sectorbajo
del yacimiento, en donde pudo haber una necrópolis.
Diám. mñx. 60 cnt

Bibí.: Nordstróm 1973: 160; Tarradell1985: 113-12K figs.
3 y 4.

3.1.9. La Alcudia deElche (?)

— Pareceprobableque entre los numerososfragmentos
decoradoscon pecesprocedentesde este~uciínie2itoalgu-

Fig. t2.- «lato de pecesdel Corral dcSaus,según1. Izquierdo,e.p.

no correspondaa un plato de pecesperono hay una evi-
denciaclara~aque faltan perfilesenmuchasde las piezas
publicadas.

3.1.10. El Cerro de los Santos (Montealegre)

— Frag.atribuible a un pialo de pecesen el queaparece
partedeun pezpintadoentinta planacon la espinagrafa-
tadasobrela pintura.No tienecontextopreciso.

Bibl.:AbadySanz1995: 75, Hg 2,21.

ACe

U)

~1

Fig, 13.- Fragmentode plato decoradocon cefalópodosdeLa Covalta,segúnNl. Raga.1995.
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3.1.11. La Hoya de SantaAna(Chinchilla) (Hg. 15)

— Plato-tapadera,de borde ligeramenteexvasado,que
presentaen su cara imut. diexutesde lobo en el labio, líneas
otudtíladasy roleoscomo motivos de relleno y sietepeces
de diferentestamafiospintadosen tinta planay disptmestos
radialmentecon las cabezasconvergentes;enel centroini.
hay ¡amo comnposicióngeométricatambiénradial. 1 a cara
ext. presentatejadillosen diversasposiciones.Halladoen
la tumba 0 comotapaderade umu cálatode bordepíanocomm
decoraciónmetopadacompumestapor bipennes,postaster-
ominadasen llores trilobuladas,rosetas,estrellasy un pe-
qiteñopez.

Bibí.: Sanz 1993: 20-28,Hg. 3,24.

3.2.1. Los perfiles
Los platosibéricosdecoradoscon pecessólo

en unaocasiónreproducenla cazoletacentralcarac-
terísticade los modelosno sólogriegossinotambién
itálicos y visible en algunaspiezas ibéricas Lisas o
condecoracióngeométrica.Por esoel ejemplardeLa
Covaltaquedacomo un muestraexcepcional,puesto
queen el restode piezasse presentanformascon el
bordependiente.conel bordevuelto, tapaderaso fia-
les, siempresin cazoleta, todo lo cual contribuyea
ratificar la impresión de mayorantiguedadde esta
piezay las que la acompañancon respectoal resto,

Fig. 14.- PIalodepecesdelTostal dela Caía,segúnTarradell. 1985.

3.2. Estudio dc laspiezas

flg. 15,-Platode~ces dela tumba O dc la Hoya deSantaAna.segúnR. Sanz.1993.
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-~ --___ ___ 
Fig. 16.- Plato apulo decorado con pacasz según A. D. ‘l‘rzndall. 1955. 

que se aleja todavía mas del perfil canónico. La re- 
ciente puesta en valor de los fragmentos con cefaló- 
podos pintados en dos tonos de color, redunda en la 
singularidad del material de La Covalta a la vez que 
aproxima estos ejemplos a los centros de producción 
extrapeninsulares, particularmente a los itálicos (fig. 
16). 

El borde pendiente -ausente en La Coval- 
ta- arraiga algo más en las producciones ibéricas, 
puesto que está en los platos del Corral de Saus y de 
Liria en donde la decoración de peces se presenta, 
asimismo, sobre una fíale de enorme interés. Esta 
forma (Lamb. 63) corresponde a una copa para reali- 
zar libaciones de culto, de importante desarrollo en 
la cerámica de barniz negro así como en la calena, 
que llega como importación a la zona alicantino- 
murciana (Abad 1983: 173-198, con bibl. anterior). 
La versión ibérica más suntuaria de fíale decorada 
con peces se encuentra en el ejemplar de plata de Ti- 
vissa al que se ha atribuido un uso ritual. 

Pero una parte de los hallazgos está consti- 
tuida por platos con función de tapadera, de borde 
vuelto, hallados junto a cálatos de borde plano (Hoya 
de Santa Ana) y, taI vez, junto a tinajas, con los que 
forman un servicio, por lo que su consideración como 
‘platos de pescado’ queda lejos de la realidad. 

3.2.2. La cronología 
A pesar de que un buen número de las pie- 

zas carece de una relación estratigráñca precisa, se 
puede recurrir a la cronología general de los lugares 
de hallazgo o a los casos bien contextualizados para 
datar estas producciones ibéricas. La reciente revi- 

sión de los materiales de La Covalta (Paga 1994) ha 
tenido como resultado confirmar la impresión de su 
cronología, más amplia que la de La Bastida, ya 
apuntada en el estudio de las cerámicas de barniz ne- 
gro (Val1 1971). En consecuencia las piezas que aquí 
interesan tienen como marco temporal un periodo es- 
tablecido entre los siglos VI y, la primera mitad del 
III a.C., situándose necesariamente sn la etapa final 
de vida del poblado (final del IV o inicios del III a. 
C.). Sin relación evolutiva alguna con ese conjunto, 
ímico en perfiles y motivos decorativos, se presentan 
a continuación las pateras del Corral de Saus y las 
del Tossal de Sant Miquel de Liria que pueden datar- 
se a partir del edificio sacro del que forma parte la 
dependencia 14 en que fueron recuperadas dos de 
ellas y del departamento 41, lugar de hallazgo de la 
fíale, rico también en vasos con escenificaciones y 
extraordinario en el aspecto arquitectónico por perte- 
necer a una edificación compuesta por tres habitacio- 
nes grandes (Bonet 1994). En esta fase ya está confi- 
gurada, por una parte, la combinación de peces con 
otros motivos vegetales y astrales, sólo esquemática- 
mente presentes en el plato de La Covalta; por otra, 
la posible disposición radial de los peces en la deco- 
ración y, finalmente, la adopción de una forma pecu- 
liar para esta decoración, como es la fíale. Especial- 
mente esta última observación inclina a proponer un 
parámetro cronológico próximo a Liria para la fíale 
argéntea de Tivissa, con elementos florales bien reco- 
nocibles, que son comparables a los de Liria. Las im- 
portaciones que determinan la fecha de abandono de 
los departamentos edetanos relacionados con los 
mencionados platos de peces son, concretamente, 
campanienses A de las formas 23, 27 y 45, de la fa- 
cies propia del periodo que va del 225 aI 175 a.C. 
Sanz Gamo data la sepultura 0 de La’Hoya de Santa 
Ana hacia el 200 a.C. en atención a las armas depo- 
sitadas en la misma tumba, fecha que ‘es, por tanto, 
compatible con la de Liria. 

El resto de platos de peces ha sido hallado 
con la sola referencia.++ lugar al que. pertenecen, de 
modo que su datacion rio puede sustentarse en aso- 
ciaciones materiales daras. Tanto el plato-tapadera 
de Benidorm, como los de La Peña de las Majadas, 
La Cueva del Mal Paso, Los Villares, El Cerro de los 
Santos o, eventualmente, los de La Alcudia de Elche, 
tienen en común la procedencia de lugares con nive- 
les tardorrepublicanos o incluso francamente romani- 
zados. Quizá por esta razón se pueda establecer su 
cronología entre los siglos II y el comienzo del 1 a.C., 
en la época tardo-ibérica. 

Por las razones expuestas, las fechas atribui- 
bles a los platos de peces ibéricos dan un pequeño 
grupo sin solución de continuidad localizado en La 
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Covaltay datableentreel final del siglo IV y la pri-
meramitad del III a.C.; otro grupo datableentreel
siglo III y el 175 a.C..con susmejoresexponentesen
Liria, Corral de Sausy en La Hoyade SantaAna y,
finalmente,un grupo aparentementetardío,quepue-
de entrar inclusoen el siglo 1 a.C.,para el que, sin
embargo,no hay másquehallazgoscasualessin fia-
bilidad estratigráfica.La cuestiónde los platoscon
pecesy signosvegetalesy celestes,típicamenteibéri-
cos, estáconstituidapor el segundogrupo y se cen-
tra, por tanto,entreel siglo III y la primeradel II a.
C., conposiblesperduraciones.

3.L3. Las decoraciones
El examende los platos ibéricos decorados

con pecesponede manifiesto, como se ha dicho. la
singularidadde los platosde La Covalta. los únicos
quepuedensercomparadosa los modelosexternosa
pesarde no seruna réplicadeningunodeellos.

El restodeejemplaresrefleja unacaracterís-
tica que es habitual en las decoracionescerámicas
complejas,como es la diversidadartistica.visible en
el trazadode los dibujos. tanto en lo que respectaa
las figuras principalescomo a los motivos secunda-
nos. Pero,como tambiéneshabitual,ello no impide
quese adviertaun airede familia en la decoraciónde
la mayor partede ellos, puestoque es recurrentela
combinaciónde motivos, la presenciade determina-
doselementosflorales,de roleos.rosetasy estelifor-
mes.

En un trabajoreciente(Araneguiel al., c.p.,
b) se ha podido apreciarque los platos de pecesde
Liria no puedenasimilarsea ningunode los cuatro
gmposque la evaluaciónde los motivos secundarios
y la modalidadpictóricaestablecenparael resto de
decoracionesfiguradasde la localidad. Tambiénes
obvio que existen diferenciassuficientesentreellos
paranegarsu atribucióna un mismotaller, de modo
que. tal vez por su escasonúmeroo bien por tener
como soporteuna formacasiplana,abierta y redon-
da, como es el plato, se decorancon esquemasdife-
rentesa los del resto de las formas. Sin embargoes
evidenteque algunosde estosplatossirvende tapa-
deraa otrosrecipientes,como se observaen la Hoya
de SantaAna, en dondeincluso el pequeñopez di-
bujado en el sombrerode copaparece reforzar esa
asociaciónintencionadaentreambos, que no da lu-
gar, no obstante,a un mismo patróndecorativo.Uni-
camenteen el casode Los Villares se alude a la si-
militud de los fragmentosdecoradoscon pecescon
los de La Peñade las Majadas, si bien se trata, en
amboscasos,de piezasincompletasqueno dan toda
la sintaxisdecorativa del plato.

De estemodoesposibleplantearquedistin-

tos centros de producciónibéricos compartenuna
ideatemáticay que la desarrollancon características
particularesen cadacasoaunquerepitiendolos moti-
vos, en función de los encargosquereciben.El tema
exigeque aparezcaen la decoraciónel elementove-
getal bajo la forma de guirnaldas,hojas acorazona-
das,campánulas,brotesy florestripétalasy, también,
bajo la forma de la rosetaque,enel centrointernode
la composición o asociadaa alguno de los peces,
constituyeuna constante.Otro motivo muy repetido
es el de los roleoso espirales:a vecesconun desarro-
llo autónomoy otras en la terminaciónde otro ele-
mento floral pudiendo,asimismo,aparecercon sus
respectivosbrotes florales. Otra constanteen estas
decoracionesreside en la repeticiónde motivos en
formade estrella,entrelos que se incluye el llamado
zapatero.Por último hay queinsistir en quelos peces
adoptandosdisposiciones:o bien convergenhaciael
centrodel plato formando,a su vez, una estrella,o
bien consíittmyen una o dos franjas, siempre con la
aleta caudal hacia el exterior y el vientre hacia el
centro.como se ha visto queocurreen los ejemplos
itálicos, enfatizandola sensaciónde movimientoha-
cia dentroo centrípeto.

3.2.4. Los contextos
A partir del supuestode que las cerámicas

ibéricascon decoracionescomplejassonminoritarias
y selectivasen su distribución (Araneguiel al., e.p.,
a). el tema específicode los platos de pecesrevela
unaespecialvinculacióna ambientessacros.Contri-
buye a apoyarestaafirmación,por tmna parte,la apli-
caciónde esta decoracióna fmales, quesonclaramen-
te copasrituales,y. por otra. el que se repitanen con-
textoscultualesy entumbas.

Los ejemplaresde Liria fueron halladosen
espaciospara los que no se puedepredicaruna fin-
ción productivao simplementedoméstica.Así ocurre
con los dosplatosdela salaprincipal del lugar sacro
y con la fiale del departamento41, encontradajunto
a otros docevasosricamentedecorados.De granin-
terésresulta,por otra parte,el contextodela piezade
la tumba (5 de La Hoya de SantaAna puestoque for-
ma partede un enterramientode guerrero,confalca-
ta, casco de tipo Montefortino. pilum, soli,ferreurn.
escudo~ fibulasanulary La Téne,parael que se des-
tinó el sombrerodecopacubiertopor el plato de pe-
ces como urna cineraria.La intencionalidadde esta
deposiciónrefuerzala lectura en clave simbólica de
las decoraciones.En el casode la cuevade La Tone
del Mal Paso,si bien fue consideradacomo unacue-
~‘a-refugio(Gil-Mascarell 1975: 289). puedeplan-
tearsesu función ritual “a quese tratade un depósito
de materialesespecíficos,no cotidianos,con textos
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epigráficosibéricos, sobreunosni~’eles con enterra-
mientoseneoliticos.de larga tradición en el tiempo.
El fragmentodel Cerrode los Santoscontribuye,así-
mismo, a reforzar el carácterritual de estosplatos.
Y. a travésde estasindicaciones,se puedehacerex-
tensiva esa interpretaciónal resto de las piezas.va
que se descartacimalquier relaciónde lospecesde los
platosibéricoscon la alimentacióno conla vida coti-
diana: siguiendola límíca entre~’istaen Italia ante su
repeticiónenajuaresfunerarios,

4. LOS PLATOS DE PECESY
EL MÁS ALLÁ

La interpretaciónde los pecesen relación
con la otra ~‘idano constituyeuna novedad.En oca-
sionesde muy diferentesépocasde la antigUedadla
donacióna los muertosde un pezo de algúmx elemen-
to marino se havisto comoun signoreferidoal mun-
do subterráneo,idóneo para serofrecido a los dioses
del mundoinferior, o a los muertos.Paralos mosai-
cos de pecesde épocaromanase haaludido,en algu-
noscasos,a surelación conreligionesmistéricas(De
Puma1969: 42-43; BeIz ¡978: 120, nota 1). DÓlger
(1922: 446) rastreó la iconograf’ma del pez con este
semitido desdeel 2000 a.C..en ambientespropiosdel
BronceCicládico y posteriores,y, como metáforade
la vida y de la felicidad, defendiósu presenciatanto
en los banquetesfunerarioscomo en las ofrendasa
los muertos. Thimme (1969: 156-163) realiza una
propuestacomplementariaa partir de decoraciones
de tumbasetruscasen las que aparecenelementos
marinos,comoplantas,aves~’peces,de tal modoque
evocanla bienaventuranzaque se logra despuésde la
muerte.Así lo expresa.particularmente,para los mo-
tivos de espiralescon pecespintadosen la tumba del
Orco(Torclli 1983: 7-18)y parael friso conpecesde
la del Tilfone, ambasen Tarquiniay de fechastar-
días—de finalesdel siglo IV la primera y hastadel
siglo II a.C. la segunda—,porqueve cómo aparecen
estostemaspor debajodel mnundode los vivos ~‘ antes
de entraren el mundo de ultratumba,con el fin de
plasmarla equivalenciade lo marino y de lo subte-
rráneoy la ubicaciónde la tierra de los muertos,en
dondeestála felicidadqueexplicita el pez,por deba-
jo del mar. Esta ideano es la mismaque la del logro
de la inmortalidad al lanzarseal mar, representada
en la tumba del Tuifatore de Paestum(Cerchiai
¡987: 113-123) o relatadaen el mito de Glauco, hijo
de Sísifo, o en el de Ino. hija de Cadmo.Trasestas
consideracionesvuelve el autor a un plato de peces
apulo del museo de Karlsmhe para proponer una
simbologiaen la que el pezseriael conocedordel ca-

minohaciael másallá. que se encuentraatravesando
la espiral/rocío-agua,bajo la roseta-sol,paraalcanzar
la beatitud representadapor las ramasde mino (no
de olivo, en su opinión) que crecen en la tierra y
adornanel bordedel plato.

Estamanerade ver la significaciónde todos
esosmotivos en su conjunto —no de cadauno de
ellos por separado—reunidosen la decoraciónde un
plato de pecesapulo.lleva implícitaunadeterminada
concepciónreligiosaquepredica,en primer lugar, la
dualidadvida terrenal-~’idade ultratumba,en la que
se atribuyeun carácterparadisiacoa aquéllosquelo-
granla bienaventuranza,ubicadaen un espaciosub-
terráneoque se encuentrapor debajode lo más hon-
do del mar. Por eso no sólo los pecessino también
cmstáceosy otrosanimalesquerastreanel fondoma-
nno, sonbuenoscompañerospara esetránsito. Pro-
fundizandoen este sentido.se llega a la conclusión
de quesólo unasociedadque creeen la inmortalidad
y en un determinadoorden fisico del cosmospodría
haberintelectualizadoel esquemadecorativodel pla-
to de pecesapulo en estostérminos,ya que todaesta
puestaen escenaexigeunaasunciónmuy clarade los
treselementos—tierra. mary aire—como constitu-
;‘entes del uni~’erso. así como el reconocimientode
que la via hacia el másallá discurrea travésdel mar.
Tambiénhay queañadirqueparaexpresareseconte-
nido se dota de un significadosimbólico a unosde-
terminadosseresde la naturaleza,eludiendootras
imágenes.

En la Magna Grecia y Sicilia, y muy espe-
cíalmenteen Apulia, en dondese encuentranimpor-
tantesescuelasfilosóficas, es lógico asociarla inter-
pretaciónexpresadaa un ambienteen el que el pita-
gorismo (Leszl 1988: 197-226) hacalado ensectores
importantesde la sociedad,trascendiendodel grupo
sectariode los iniciados, a la vez que el orfismo ha
difundido la experienciamística de salvacióndel in-
dividuo (PuglieseCarratelli 1988: 151-170)y enten-
der, de esemodo, la imíterpretaciónde los platosde
pecescon espirales,rosetasy ramasde los ajuaresfu-
nerariosde la segundamitad del siglo IV y’ de co-
inienzosdel III a.C. como expresiónde unascreen-
cíasen la otra vida. Es, por otra parte,evidenteque
también en necrópolisetruscas,como se ha ~‘istoen
Spina(Alfieri 1994),se repite la ofrendade platosde
pecesen tumbasasí como la alusióna lo marino en
decoracionespictóricasfunerarias,lo que indica que
esaofrendaritual superael circulo estrictamentesu-
ritálíco. Pero¿esposiblehacer¡legaresamismafilo-
sofia hastaIberia?

Puedeparecerabusivauna interpretaciónde
los platosde pecesibéricos muy similar a la itálica
pero, sin embargo.se da en ellos una seriede cir-
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cunstanciasque favorecesu interpretacióncmi térmni-
nos simbólicos. Una primera razón paraello reside
en la autonomíade suesquemadecorativoen compa-
racióncon los de los platosdel mismo temade talle-
res itálicos va que. si bien es cierto que. como en el
caso apulo. los iberos combinan rosetas. roleos y

guirnaldasconlos peces,al mismotiempoquesubra-
van el movimiento centrípetoal orientarloscon la
aletacaudal haciael borde.no copianningúnmodelo
sino queeligencadauno de los mnoti~’os de entre los
desu propio repertorio.De ahí queno se tratede tina
imitación puramenteformal o estética,sino de la ex-
presiónde una misma idea, con un lengtíajepropio,
equiparablea otrosde su entorno.Y se puedereiterar
qtíe esa imitación no tienejustificación cmi términos
de vajilla de mesasino con finalidad ritual o religio-
sa según demuestrala aplicación del esquemadeco-
rativo sobreHales.

Entre los iberos, los signos curvilíneos se
presentanfrecuentementecombinadoscon los flora-
les, como se apreeia en la fiale de Ti~’issa asi como
en el plato del Corral de Sausy en los del Tossal de
la Caía,La Hoya de SantaAna o Liria. De modoque,
si a esa forma espiral se le ha dado un semítido de
eternidado de movimientogeneradorde la plenitud,
quees identificableconel mar. en la iconografiaibé-
rica seenriquececon campántílasy hojasacorazona-
das que traducenla particularapreciacióndel signo
que raravez se presentaaislado.La roseta, dibujada
en redomídoo bien esquematizadaen el centrointerno
del plato en lasdecoracionesibéricas,tieneatribtíido
un significado solar que. a veces,se une material-
menteal pez que guía hacia el océano.Este signo
concurreadectíadamentecon otros motivos estelares
alusivosa la dimensiónceleste,como son las aspas,
los trazoscruzados(estrellas)o los llamadoszapate-
ros o arañasde aguae. incluso, puedeentenderseen
cl mismo sentidola disposiciónradial de los pecesen
ejemploscomo los de Liria o La Hoya deSantaAmia.
susceptiblesde ser relacionadoscon otros de origemí
apulo.como el platoFtirtwángler2147 del Museode
Berlin, citadopor Thimníe. Cuandoestoocurresedi-
ría que los peces,como sinónimo del mar, se trans-
forman en astro, expresandola misma idea que se
desprendede su asociacióncon las rosetas.Lasflores
tripétalas.que sonequivalentesa las rosetasdibuja-
dasen sección,apreciablestantoen la paterade Ti-
vissa como en piezascerámicas.estámísuficientemen-
te bien documentadasen las ornamentacionesibéri-
cascomo para teneraseguradoun valor alusivoa la
santidad(Kukhan 1962: 79-85). ya que se asociana
figurasqueexplicitanesesignificado. Desdela divi-

nidad represemítadadelantede la esfingedel Parque
de Elche, comí unadeestasfloresen la mano(Chapa
1985: 46-47), hastael jinete de un cálato de Liria
portadorde una granroseta(dpto. 116, núm. 408),
existenmúltiples imídicios del sentidosimbólico de
estaflor quelos iberoscompartencon los pueblospú-
nicos del Mediterráneooccidental, comno ~‘ióPérez
Ballesteren un trabajoanterior (Araneguiel al., e.p.,
a). Por último, son las hojasacorazonadas,general-
menteinterpretadascomode hiedra,otro delos moti-
vos recurrentesen el esquemadecorativode los pla-
tos de peces,probablememítecomo indicativo de lo
queperduraen la tierra. de lo terrestre.

De este¡nodo,los motivos dejan de sersim-
plementeornamentalespara comístituirseen ~‘ehiculo
de tmn lenguajecon el queseexpresaunadetermina-
da concepcióndel mííás allá. No quiereello decirque
no hayatina poIi~’alemíeiaen cada uno de ellos, sino
que.cuamído coimíciden conel temíía de los peces.ad-
quierenunaparticularacepcióny son susceptiblesde
expresartina idea mus’ similara la que se atribuyea
los platosde pecessuritálicos.

Su cronología,como se ha visto, está centra-
daentreel 250 y el 150 a.C. No essencilloarbitrar la
vía de difusión de esaparticularideadel viaje al otro
mundocutrelos iberossi bien los paralelosiconográ-
ficos inclinan a pensarque fue. probablemente.desde
la peixinsula Itálica. cmi dondecuentacon múltiples
testimoniosliterariosy arqueológicos,desdedondese
¡irovectó tina éoncepeiómídel uni~’erso.de la muertey

de la salvaciónqtíe fue secundadapor una sociedad
abierta al contactocon Italia en esaépoca.El dato
material, único testimonio para el caso ibérico, no
permite atribuir tina gemieralizaciónde esa creencia
va que jio hay suficientescasosprobadospor la ico-
nogralia.peropareceinevitablereconocerque se tra-
ta, aquí,de un fenómenointencionado.documentado
en un áreaextensaen ¡a perspectivade lo quesomí los
vasos comí decoracionesfigurativas cmx el panorama
ibérico, expresadomediamíte un código de signos
constantey asociadoa amubiemítessacroso funerarios.
propiosde personajesquehanasimiladotina doctri-
na llegadadesdeItalia. Por todo ello, la conclusión
de este trabajo se imíclina hacia la interpretaciónde
los platosde pecesibéricoscomo exponentede tinas
creenciasverosímilmentedifumídidaspor todo el Me-
diterráneoya en cl siglo IV a.C. que penetramíen la
sociedadibéricacon segtíridadhacia el fímíal del siglo
III y que la arqucologia,mediantela interpretación
de unadecoraciómícerámica,puedepropomíera la in-
vestigación.
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NOTAS

Este estudio lía sido realizadoen el marcodel proyecto PB 94 -

0977 subvencionadopor la DGICYT. Los dibujos de liria pertene-
cen a la documentaciónrealizadaparael subproyccto1>13 89 - <106 -

Ct)2-02.

Estaobservacióndifiere dela cuestión planteadaporeslilos decora-
tivos destinadosa mercadoshárbaros.comoel grupode Kczlsch, con
muchosniotivossobrepintadosenblancoy temasdegrifos. aripaspos

vamazolías,quesesuponíandel gustode los habitantesdcl Mar Ne-
gro. Parecemuy excepcionalel casode fabricacióndc vasosMicos
poriniciativa deOsma clientelatío griega.Lo queaqtti interesaes des-
tacarel grado de asimilacióncultural quepuedededucirsemío dc la
adquisiciómísino de laproducción de decoracionesque n,itan o rein-
terpretanlasitálicaspor partede utíasociedad no ibérica. quees algo
muydiferentealanálisisdelosmercadosdelasproducciotíesálicas.
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